
de América Latina, si ustedes se encuen-
tran en esa situación, como economistas,
como científicos,¿qué recomendarían? Esa
fue la pregunta que les hice a los del Centro
de la Economía Mundial. Y después seguí
pensando,pensando y pensando,hasta que
llegué a la conclusión esta y de la cual no
tengo ni la más remota duda. 

De modo que tú me haces una pregunta
con relación a un problema como el que yo
suponía cuando me reuní con el CIEM hace
apenas un mes; porque esto ha evoluciona-
do rápido: leyendo, leyendo, y tratando de
interpretar constantemente las noticias que
llegaban de todas partes.

Y hoy no es esa la situación, hoy el obje-
tivo tiene que ser mucho más alto, porque
ese no es seguro. Si hay guerra nuclear, ya
ustedes ven, el hombre volverá a la prehis-
toria, conservando los conocimientos cientí-
ficos, muchos de los que hoy existen. Nun-
ca en la historia hubo una situación pareci-
da a esta, ni consta tampoco que hubo vida
inteligente en el planeta; es decir, la espe-
cie humana es la primera vez que aparece
en el planeta Tierra, desde que existe la
vida surgida hace aproximadamente 4 000
años. Y de ahí, bueno, hay otra teoría muy
admitida que es la del big bang, que suce-
dió hace casi 18 000 años.

Yo creo que todos estos avances científi-
cos han complicado el trabajo de los teólo-
gos..., bueno, Marichal lo sabe, y Suárez lo
sabe, los teólogos, los religiosos, Frei Betto
sabe que es cada vez más difícil la teoría,por-
que ellos tienen que reinterpretar. Hace unos
días, y yo señalé un artículo de Frei Betto
hablando de la vida en la Tierra, el hombre
decía “en 17 500 años de evolución”. Bue-
no, la vida no tiene 17 500 años, porque
como dije, hace alrededor de 18 000 años
había energía y materia nada más. Eso no
evolucionaba, la evolución comenzó en la
Tierra, con los primeros gérmenes de vida,
eso es conocido por todos y por los teólo-
gos, eso no les quita a ellos espacio para
tratar de buscar interpretaciones; pero has-
ta la noción del tiempo desaparece, qué es
el tiempo, porque el tiempo es una inven-
ción del hombre, es el espacio que media
entre sucesos diferentes, así se inventó el
tiempo; pero, ¿cuándo empezó el tiempo?,
habría que explicarse eso. Es todo muy
complicado.

Eso nos ha traído la ciencia con sus
conocimientos, que pueden ser muy útiles,
muy buenos. Lo que tenemos es que
aprovechar los conocimientos.

Ya se sabe que el Sol no sería eterno, el
mismo Engels habló de que un día se apa-
garía el Sol; no sé cuántos miles de millo-
nes de años le dio de valor, pero se apaga-
ría, se agotaría la energía contenida en el
Sol, y de ahí es de donde nosotros recibi-
mos la que consumimos. De modo que si
vamos a ubicarnos bien, algunos de los vie-
jos conceptos sociales no nos resuelven el
problema.

Bueno, debemos ser más realistas den-
tro del problema y no tratemos de enfocar-
lo con viejas ideas, lo que debemos es tra-
tar de ver los peligros reales que tenemos
delante y enfocarlos con nuevos conceptos.

Alexis Leyva.- Buenos días.
Bueno, Comandante, yo no quería decir

nada, solamente... Yo, como todos, vini-
mos a escucharlo y a aprender de usted, y
pienso que usted muchas veces nos ha
hablado y nos ha dicho que si Hitler hubie-
ra tenido detrás a un pueblo como el cuba-
no no hubiera hecho lo que hizo. Pienso
que solamente con su ejemplo, sus ense-
ñanzas, su inspiración y la de un pueblo
educado por usted, como el pueblo cubano,
se puede persuadir al mal y al más odioso
de los enemigos de la humanidad que es el

imperialismo yanki, y me gustaría mucho
seguirlo escuchando.

Muchas gracias (Aplausos).
Cmdte.- Yo te doy las gracias, Kcho.
Alexis Leyva.- A su orden. 
Cmdte.- Me hiciste un regalo ayer, me

mandaste una foto donde están los mucha-
chos tuyos allí.

Alexis Leyva.- Sí. 
Cmdte.- La estaba viendo como a las

11:00 de la noche,te lo agradezco muchísimo. 
Ya te escuché allá en el Monumento de

Martí, que hablaste y del mismo modo te
ajustaste a las ideas nuevas, que son las
que yo quisiera que se discutieran. Ese
es el tema. Bueno, ustedes son sobera-
nos, ustedes pueden hacer, y yo estoy sim-
plemente señalando, haciendo la adver-
tencia de que estamos haciendo enfo-
ques, que estamos invirtiendo mucho
tiempo, que por esa vía puede ser que
hablen 200 y estemos aquí a las 12:00 de
la noche y no se haya discutido el proble-
ma. Es lo que quiero evitar, por eso he
intervenido tantas veces; yo no pensaba,
desde luego, ni mucho menos, hablar en
tantas ocasiones.

Manuel Cáceres.- Comandante en Jefe;
Presidente Raúl Castro Ruz; Ricardo Alar-
cón; demás compañeras y compañeros:

Voy a ser muy breve.
Nosotros hemos estado en estos días

estudiando algunos documentos históricos y
yo me encontré con la biografía de Alfred Nobel
y quiero leer dos líneas de lo que dejó escrito
en su testamento Nobel,él dijo: “La totalidad
de lo que queda de mi fortuna quedará dis-
puesta del modo siguiente: El capital invertido
en valores seguro por mi testamentario cons-
tituirá un fondo, cuyos intereses serán distri-
buidos cada año en forma de premio entre
aquellos que durante el año precedente hayan
realizado el mayor beneficio a la humanidad.”
Y en otra parte de su testamento, después
que habló de la literatura,dijo: “Y una parte a
la persona que haya trabajado más o mejor en
favor de la fraternidad entre naciones, la aboli-
ción o reducción de los ejércitos existentes y
la celebración y promoción de procesos de
paz.”

Y ahora nosotros nos encontramos con
un Premio Nobel de la Paz que tiene a la
humanidad al borde de la guerra y de la de-
saparición; y otro Premio Nobel, Shimon
Peres, de Israel, con el que también corre
peligro. Y ahora se nos presenta en nues-
tro continente la situación de Costa Rica,en
que también hay un Premio Nobel y están
llegando allí las armas destructoras.

Después de esto, usted, compañero
Fidel, sin ser Premio Nobel de la Paz está
siguiendo una lucha en todo el mundo para
salvar a la humanidad de este gran peligro
donde estamos todos abocados, y pregun-
to: ¿Cuál es el papel de todos los Premios
Nobel de la Paz del mundo en esta lucha en
que usted está enfrascado, y qué dirá la
Fundación Nobel?

Además, ya que está aquí, pienso que
Walter —que nosotros lo vimos en su pro-
grama—, que dice que “nuestra única y
contaminada nave espacial”, y yo creo que
ahora es “nuestra contaminada y peligro-
sa”. Yo creo que Walter le va a tener que
agregar ese pedacito también a su consig-
na en su noticiero. Esa es mi opinión, Co-
mandante.

Cmdte.- Muy bien, me parece muy bien.
Tú me has dado una idea, que podría

servir para que tengamos un punto concre-
to que analizar, bien sencillo.

Yo tengo tres preguntas que quiero ha-
cerles a ustedes y de esas tres preguntas
depende todo. La primera —esta es una
pregunta para todos los que están en esta
sala: los diputados, los representantes, los
periodistas, para que la piensen, desde lue-
go, ellos, los que no son diputados no van
a hablar, porque es lo que está establecido,
no podría ser; pero es una pregunta para
todos, ustedes que están aquí en el plenario
como diputados pueden hacer un esfuerzo
por responderla—: ¿Cree alguien —ano-
ten— que el poderoso imperio retrocederá
en la demanda de que los mercantes ira-
níes sean inspeccionados? Ahí tienen una
pregunta.

Viene otra —esto es para todos los
cubanos que están en esta reunión, no es
para todos los que están, incluyendo vene-
zolanos o de cualquier otro lugar—: ¿Cree
alguien que a los iraníes, un pueblo de mile-
naria cultura, mucho más relacionado con
la muerte que nosotros, les faltará el valor
que nosotros hemos tenido para resistir las
exigencias de Estados Unidos? Repito:
¿Cree alguien que a los iraníes, un pueblo
de milenaria cultura, mucho más relaciona-
do con la muerte que nosotros, les faltará
el valor que nosotros hemos tenido para
resistir las exigencias de Estados Unidos?,
esa es la segunda pregunta.

Ahora una tercera, que sería para todos
los que están en la sala, nuevamente para
todos: ¿Tienen alguna solución para esta
contradicción? Y yo añadiría... Bueno, no
voy a decir lo que añadí (Risas), traten
ustedes de responder esta pregunta, es

un ruego que les hago, porque de ahí de-
pende todo.

Juan M. González.- Comandante, mi
familia, mi hijo y yo nos sentimos compro-
metidos con nuestro pueblo, con el mundo
y con el pueblo norteamericano.

Yo quisiera, como familia agradecida,
trasmitirle al pueblo norteamericano, al Pre-
sidente de Estados Unidos, si me pudiera
escuchar a mi hijo o a mí, que frene inme-
diato, para que toda familia del mundo y las
de nuestros Cinco Héroes puedan gozar de
felicidad, en familia, como la nuestra. Gra-
cias (Aplausos).

Ofelia M. Ortega.- Comandante en Jefe
Fidel Castro Ruz; Presidente del Consejo de
Estado Raúl Castro; nuestro querido Ricar-
do Alarcón, Presidente del Poder Popular;
diputadas,diputados e invitados; hermanos
y compañeros de la presidencia.

Usted nos ha hablado, Comandante, de
la persuasión a Barack Obama, y creo que
nos ha traído precisamente una inspiración
para el cambio que tenemos que lograr. O
sea que lo que usted nos ha traído en esta
mañana es el cambio a la novedad de vida
y también el síndrome de la esperanza que
tenemos que tener de que las cosas pue-
den cambiar.

Yo quisiera referirme brevemente a lo
que pasó en la pasada Asamblea, donde el
compañero Alarcón nos llamó a una movili-
zación urgente por Gerardo, y la hicimos,
recibimos en nuestro correo electrónico rá-
pidamente, con una rapidez de acción casi
inmediata, el documento que fue aprobado
en la Asamblea, en inglés, en francés, en
español, y lo pudimos circular, con una car-
ta nuestra, a muchas instituciones en el
mundo. Fueron enviados rápidamente, hu-
bo una movilización inmediata y los resulta-
dos fueron evidentes.

Usted nos está llamando, Comandante,
a esta movilización que tenemos que hacer
para evitar esta guerra nuclear. Ese es el
llamamiento y tenemos que analizar qué es
lo que tenemos que hacer. Y yo creo que
estas tres preguntas suyas vienen con
mucha claridad. 

En este momento el Consejo Mundial
de Iglesias, el Secretario General, a partir
precisamente de todo esto de Hiroshima y
Nagasaki, ha hecho una declaración contra
la guerra nuclear, y la Comisión de Asuntos
Internacionales también se ha enfrentado
a estos asuntos en una forma muy directa.

El año pasado, nosotras las mujeres
evangélicas de Cuba, escribimos una car-
ta a Barack Obama, porque el Día de
Acción de Gracias el Presidente de Esta-
dos Unidos puede firmar la liberación de
nuestros Cinco Héroes, y escribimos el
año pasado pensando que en noviembre
se iba a producir esta novedad; pero
vamos a insistir porque todavía tenemos
en noviembre otro Día de Acción de Gra-
cias. Vamos a insistir para que los Cinco
Héroes salgan de sus prisiones en estas
próximas semanas.

O sea que diría que lo que tenemos que
analizar, y yo no sé si la Comisión de Asun-
tos Internacionales, si una comisión espe-
cial, pudiera orientarnos para esta moviliza-
ción que tenemos que hacer ahora, inme-
diata, después de esta Asamblea, de todos
los recursos que tengamos, de todas las
conexiones que tengamos, como ha dicho
nuestra compañera Kenia, del ICAP; o sea,
qué acciones concretas vamos a tomar que
incluyan estas tres preguntas que usted
nos ha puesto delante de nosotros y que
habla de la resistencia del pueblo de Irán,
que ha sido como nuestra resistencia, y si
ese pueblo va a resistir como nosotros
hemos resistido. De manera que tenemos
que enfocarnos en las acciones nuevas que
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